Meditaciones sobre la oración

"Entra en el aposento de tu alma; excluye todo excepto Dios y lo que pueda ayudarte para buscarle; y así, cerradas todas las puertas, ve en pos de Él. Di, pues, alma mía, di a Dios: busco tu rostro, Señor; Señor, anhelo ver tu rostro".

San Anselmo de Canterbury

Recordando l oque es orar

Orar es como la respiración del alma. Es ese anhelo que brota del corazón; esa súplica que nace dentro de nosotros; ese gemido del alma ante un profundo dolor, o también esa acción de gracias por una alegría sentida, por todo lo bueno y bello que nos rodea, por las personas que nos aman...

Todos estos sentimientos forman nuestra oración cuando se elevan hacia lo alto buscando a ese Ser absoluto, todopoderoso, único, eterno, supremo, grande...DIOS. Orar es hablar con Dios. Elevar hacia El la trama de nuestra vida, lo que somos y sentimos, nuestro yo... esperando encontrar llenar todas nuestras pobrezas, sanar lo que vemos enfermo en nosotros...pero sobretodo experimentar el amor de Dios.

Llega un momento en nuestra oración en que Dios mismo nos da mucho más de lo que nosotros podemos ofrecerle. Es el don más preciado porque es El mismo: nos da su propio amor. Es entonces cuando esa oración que comenzó por una súplica o por un anhelo confiado, se va convirtiendo en adoración porque el alma se siente amada por el mismo Dios, su Creador. Entonces se sabe muy bien que Dios es amor. Orar es hablar con un Amigo que nos ama. No hay alegría ni oración más profunda porque no hay conocimiento y amor más grandes. Entonces orar es amar.

Orar con la Palabra: La lectio divina

Para entrar en diálogo de amistad con Dios, necesitamos introducirnos en su palabra. La Biblia es esa Palabra reveladora de Dios. Es su misma palabra que El ha querido dejarnos  a través de los siglos.

Acercándonos a ella con fe leamos un texto de la Sagrada Escritura, especialmente del Nuevo Testamento donde el mismo Dios se nos revela hecho hombre en Jesús. Se trata de hacer una lectura orante de esa palabra para alimentar la oración y entrar en comunión con su misterio que se nos presenta a través del texto bíblico. La lectura serena es el primer paso para conocer y amar la Palabra de Dios. No se ama lo que no se conoce. Dejamos así que ella tome eco en nuestro corazón, nos familiarizamos con la Palabra. 

Es un proceso de apropiación para que esa Palabra se vuelva palabra nuestra, capaz de expresar nuestra vida y nuestra historia. Pasamos a un trato familiar de la Palabra, como un amigo al que frecuentamos.

Analizamos el texto bíblico 

* desde un nivel literario: cómo, porqué, cuándo, etc; 

* desde un nivel histórico: situando el texto en el contexto histórico en el que surgió 

* y desde un nivel teológico: intentando descubrir por medio de la lectura del texto lo que Dios quería decir al pueblo en aquella situación histórica, etc. 

Después de este primer acercamiento a la Palabra, llegamos a un diálogo con el texto. Lo rumiamos, lo interiorizamos. 

Ahora nos preguntamos sobre qué dice el texto para mí. ¿Qué es lo que Dios quiere decirme o decirnos con esta Palabra? Entramos a dialogar con el texto por medio de preguntas que razonamos. También podemos meditar el texto repitiendo alguna frase sacada del propio texto. La rumiamos en nuestro interior. Entonces nos colocamos bajo el juicio de la Palabra, dejando que ella nos penetre como espada de dos filos (Hebreos 4, 12). La Palabra la experimentamos como algo nuestro, no ya como algo que leemos.

Nacen en nosotros sentimientos al contacto con la Palabra, damos a luz la vida que de ella mana. La Palabra nos ilumina. Da luz a nuestra vida. De nuestro ser brota una actitud de oración que ya de alguna manera ha estado presente desde el primer momento, cuando nos acercamos a la Palabra con fe: es la Palabra de mi Dios.

Pero ahora después de experimentar en nosotros esa Palabra concreta, llega el momento de la oración: ¿qué me hace decir el texto, qué me hace decir a Dios? La meditación anterior ha promovido este paso a la oración nacida en nosotros. Nos admiramos, y adoramos al Señor presente en su Palabra. Porque su Palabra nos ha iluminado y dado vida. El es la vida. Brota de nosotros una respuesta al Señor: es la oración espontánea que nace. Nos pone en diálogo de amistad con El. La Palabra madura dentro de nosotros y llega un momento en que surge del corazón un grito a Dios. Eso es oración. Sin ansiedad de búsqueda de todo, sino a través de la paz que lleva en sí la vivencia del silencio nace en nosotros una petición, un sentido arrepentimiento, un profundo sentimiento de gratitud... Cuando la Palabra de Dios se nos hace sabrosa en sumo grado, llegamos entonces a la contemplación de esa Palabra. Es la meta de la meditación bíblica. La contemplación es como una forma de ser de la persona que se siente traspasada por la Palabra de Dios. De tal modo que todo en su vida lo ve “con los mismos ojos de Dios”. Convierte al orante en servidor de la palabra porque la Palabra ha pasado a ser parte de su corazón, entraña de su ser, hasta tomar forma en el compromiso real y concreto de transformación que la Palabra encierra, fuera de todo espiritualismo: Que el mundo sea una revelación de Dios.

Profundizando en la Lectio divina.

INTRODUCCIÓN
La lectio divina nació como oración personal en la soledad que permite, con todas las características de la oración “en secreto” (Mt.6,6), tener un encuentro transformante con el Señor, ser discípulos dóciles suyos, crecer en el deseo y en la vida de comunión con Él, activar la profunda y radical libertad que ayuda a vivir en la alegría, sabiendo ofrecer por amor y con amor las tribulaciones y teniendo paz y esperanza en quien se encuentra en ella. 

Concretamente hay que tener siempre presente que es fundamental respetar una serie de condiciones de tiempo, ambientales y psicológicas, que, sumadas todas, facilitan la toma de conciencia y el recogimiento orante y adorante de la presencia de Dios Trinidad: 

Hay que elegir una hora concreta en el arco de la jornada o de la semana. 

Se debe establecer también la duración de esta experiencia de oración: no dedicar menos de media hora cada vez. 

Colocarse en un ambiente habitual dedicado a la oración: iglesia, capilla o en la propia casa, a campo abierto..., pero siempre en un lugar silencioso, idóneo y prefijado para la oración. 

INVOCACIÓN INICIAL

Antes de comenzar a leer (primer momento), hecha una elección bien precisa del texto, invocar a la Santa Trinidad o al Espíritu Santo con una oración de la liturgia o escrita por uno mismo con expresiones bíblicas y litúrgicas (“Dios mío, ven en mi auxilio” – “Tú eres mi pastor, nada me falta” – “En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo” – etc...) 


LECTURA / PROCLAMACIÓN

Leer con respeto, lentamente, con deseo de acoger y conocer la Palabra del Señor, experimentado eso de “vender todo” (Mt 13,44-46), pensamientos, sentimientos, deseos, etc., para así conquistar el tesoro y la perla que es Él mismo, sentido y razón de la vida de mi persona. 


MEDITAR

Para meditar, retomar cuanto se ha leído, utilizando como estímulo y pista de meditación una serie de preguntas semejantes a éstas: 

¿Cuándo se ha expresado el Señor de este modo por medio del hagiógrafo, de la persona que ha escrito este texto? ¿Cuáles eran los problemas o situaciones que interpretaba y a las que daba orientación o respuesta? 

¿Hay otros textos bíblicos, citados en las notas de la Biblia, o al margen (textos paralelos) que pueden ayudarme a comprender mejor el mensaje del texto? 

¿Qué hechos o compromisos se subrayan como itinerario positivo para la fe y la caridad, o son denunciados como inoportunos, arriesgados, o a evitar? 

Este texto ¿me interpela personalmente en recuerdos de mi pasado, o en alguna constante de mi modo habitual de pensar, de mi actuar y sentir, o de mi modo de comportarme acostumbrado? 


ORACIÓN

Orar después implica la capacidad de explicitar un diálogo con el Señor que llega a ser cada vez más agradecimiento, alabanza, súplica, petición de sus dones y de perdón, intercesión para otras personas, memoria de intercesión para la comunidad, para la Iglesia... 

Puede ayudarnos la consideración de la intercesión de Abraham (Gn.18,16-33) y de los cuatro primeros discípulos que “pronto le hablaron de la suegra enferma de Pedro” a Jesús (Mc.1,30b) 


CONTEMPLACIÓN

Contemplar es cesar el diálogo y centrarse en una experiencia gozosa de 


adoración que, sin palabras, reconoce y vive la identidad única y trascendente del Señor; y conduce a dejar resonar frontalmente por dentro una Palabra precisa, o a acoger el sentido cristiano (capacidad de ir concreta y eficazmente a Jesús) de un acontecimiento, de un hecho, de un proyecto... 


COMPARTIR

Después de la meditación y de la plegaria silenciosa, el compartir ha de ser hecho desde lo profundo de uno, en clima de oración. 

Hay que evitar hacer disertaciones teológicas o sociales. 

Además resulta inoportuno hacer alguna referencia a alguna persona concreta presente o no presente (a lo que ha dicho previamente, a un hecho de su vida a un consejo que dio, o a “como ha dicho N.”, o a un comportamiento suyo partiendo de la Escritura...). 

La comunicación puede ser sobre la expresión de lo que la Escritura puede decir, o del ánimo y valor que transmite, de la paz interior que proporciona, de algo constructivo para mi vida, del crecimiento personal que aporta... 

Si la experiencia fraterna del compartir resultase difícil dentro del grupo o de la comunidad por alguna tensión fuerte más o menos consciente, es mejor hacer dicho compartir, a modo de “oración de los fieles”, en el que todos los presentes son invitados a expresar una intención que tiene resonancias con el texto bíblico. 


COMPROMISO

Es oportuno acabar con cierta prontitud y respeto religioso, siendo fieles al tiempo establecido, proclamando un salmo que se dirija particularmente al corazón o con una oración elaborada por nosotros mismos, siempre con expresiones bíblicas y litúrgicas de acción de gracias por el don recibido. 

REVISIÓN DEL CURSO Y SUGERENCIAS PARA EL PRESENTE.

Breve  introducción del presidente.

¿Qué somos? ¿Qué queremos ser?

¿Qué hacemos? ¿Qué podemos hacer? ¿Qué queremos hacer?.

Turno de palabras.

Recogida de sugerencias.

Valencia a 11 de octubre del 2005
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